


Lo primero que nosotros tenemos que entender es: ¿Porqué me siento vacío?, ¿porqué vivo
con este hueco en mi vida?, ¿será que Dios me hizo así?, ¿será que me hizo incompleto?

Génesis 2:7 NTV
“Luego el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra. Sopló aliento de vida en la
nariz del hombre, y el hombre se convirtió en un ser viviente”.

Somos creación de Dios, somos creación del arquitecto número uno, del dador de vida. 

Efesios 2:10-12 NTV
“Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús, a fin de que
hagamos las cosas buenas que preparó para nosotros tiempo atrás”.

Como es posible que si somos la obra perfecta de Dios, tengamos este hueco, todos hemos
experimentado este sentimiento de vacío y en algún momento todos hemos tratado de
llenarlo con cosas que el mundo nos ofrece.

El vacío entró cuando Adán y Eva pecaron. En ese momento entró el pecado en el hombre y
automáticamente el pecado género este vacío en nuestras vidas. Desde pequeños nacimos
con vacíos.

Salmos 51:5
Pues soy pecador de nacimiento, así es, desde el momento en que me concibió mi madre. 

Si tienes hijos pequeños lo puedes experimentar. Cuando tu hijo te pide un juguete y se lo
compras, al poco rato lo termina olvidando y te pide que le compres otro juguete porque ya
se aburrió del que le habías comprado. Son vacíos que experimentan a tan corta edad y lo
tratan de llenar con cosas materiales.

Nosotros nacimos con el vacío, experimentamos ese vacío desde que nacemos y el pecado
te separa.
Romanos 3:23 NTV
“Pues todos hemos pecado; nadie puede alcanzar la meta gloriosa establecida por Dios”.

El mundo sigue investigando y no encuentran la salida a este sentimiento de vacío.
Blaise Pascal: “En el corazón de todo hombre existe un vacío que tiene la forma de Dios. Este
vacío no puede ser llenado por ninguna cosa creada. Él puede ser llenado únicamente por
Dios, hecho conocido mediante Cristo Jesús”.

Este problema viene desde el interior del ser humano, es por eso que no puede ser resuelto
por humanos. El único que puede llenar este vacío es Jesús de Nazareth.

Jeremías 29:11 NTV
“Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes —afirma el Señor—, planes de
bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza”.



Hay un límite para todo y solo Dios puede acceder a más; Ni doctores, ni ingenieros, ni
arquitectos pueden resolver el vacío que tenemos en el interior, solamente hay uno que
puede llenar el vacío y ese es Jesús. 

Muchas veces queremos cubrir el problema yéndonos de vacaciones y lo único que
logramos es hacerlo más grande. Es por esta razón que regresamos aún más cansados y
agobiados de estas vacaciones. 

Cuando tratas de llenar estos vacíos con cosas del mundo, abres más la brecha.

Debemos poner nuestra confianza en Dios 

Jeremías 17:5 NTV
“Esto dice el Señor: «Malditos son los que ponen su confianza en simples seres humanos,
que se apoyan en la fuerza humana y apartan el corazón del Señor”.

Y la siguiente pregunta es: ¿Con qué me estoy llenando?, ¿qué estoy haciendo para llenar
este vacío?, ¿que estoy haciendo para para no sentirme así? 

El mundo no puede resolver tu problema
Lucas 6:39 NTV
“Luego Jesús les dio la siguiente ilustración: «¿Puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No
caerán los dos en una zanja?”.

¿Con que estás llenando tu vacío?, ¿con personas?, ¿con cosas materiales?

Entendamos que este vacío no puede ser llenado con otra cosa que no sea la palabra de
Dios, una vez que comprendes que tu vida le pertenece a Dios empiezas a experimentar el
cambio en tu vida y ese vacío se irá llenando poco a poco de la presencia del Espíritu Santo.

Empieza leyendo tu biblia, teniendo una relación con Jesús, orando y pidiendo por qué su
presencia inunde tu ser. 

Salomón pidió sabiduría para guiar a su pueblo y dios le dio TODO. Salomón experimentó
todas las riquezas que puedes imaginarte y Dios le dejó un libro de instrucción que debía
seguir puntualmente. Salomón se salió del libro e hizo muchas cosas confirme que a su
corazón y perdió todo. 

1 Reyes 11:1-3 NTV
“Ahora bien, el rey Salomón amó a muchas mujeres extranjeras. Además de la hija del
faraón, se casó con mujeres de Moab, de Amón, de Edom, de Sidón y de los hititas. 2 El
Señor había instruido claramente a los israelitas cuando les dijo: «No se casen con ellas,
porque les desviarán el corazón hacia sus dioses». Sin embargo, Salomón se empecinó en
amarlas. 3 En total, tuvo setecientas esposas de cuna real y trescientas concubinas. En
efecto, ellas apartaron su corazón del Señor”.



Salomón entró en un vacío muy grande, nada lo llenaba y lo que hizo fue escribir el libro de
Eclesiastés.

Salomón reconoció que todo lo que hizo fue inútil y entendió que lo único que tenía que
hacer es temer a Dios y guardar sus mandamientos. Dios es el único que puede darte una
vida mejor. En el momento que tu llenas esté vacío, Dios te hace feliz. 

Apuéstale a Dios por que Él es la plenitud. 

Juan 6:35 NTV
“Jesús les respondió: —Yo soy el pan de vida. El que viene a mí nunca volverá a tener
hambre; el que cree en mí no tendrá sed jamás”.

Si tú hoy le abres el corazón y lo dejas entrar en tu vida, Él te quitará el hambre y la sed por
siempre. Sino tendrás sed toda la vida, correrás toda la vida sin sentido. 

Dios te quiere sanar HOY.

Gálatas 5:22 NTV
“En cambio, la clase de fruto que el Espíritu Santo produce en nuestra vida es: amor,
alegría, paz, paciencia, gentileza, bondad, fidelidad”.


